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diversos en una síntesis extraordinaria, en la que trató temas tan variados como las 
formas de adaptación de Europa a la peste bubónica en la era postromana, los 
metales preciosos americanos, la expansión del comercio europeo, las tendencias 
climáticas, los cambios en tecnología agrícola, y el dominio de la tierra. La argamasa 
que unía todo el proyecto era el modelo neomalthusiano de cambio demográfico y 
su interacción con la oferta de tierra y el problema de los rendimientos decrecien-
tes en una era de tecnología agrícola estática o en lenta evolución. En el modelo de 
Slicher van Bath se integraban estas consideraciones de tipo teórico con los datos 
empirícos a los que tuvo acceso en una amagalma de la cual se desprendía una cri-
sis económica general en Europa en el siglo XIV y otra crisis similar en el siglo XVII. 
Desde la publicación del libro de Slicher van Bath y la posterior aparición de 
Crisis in Europe, 1560-1660 en 1965'', una generación entera de historiadores ha ido 
gradualmente ampliando y desmantelando después la idea de «crisis general». Las 
fluctuaciones detectadas en el volumen de metales preciosos y en el comercio 
atlántico han sido cuestionadas por la investigación de nuevas fuentes archivísticas. 
La crisis comercial de principios del siglo xvii se ha transmutado en un desplaza-
miento del locus de los mercados comerciales que integraban dicho comercio. La 
crisis demográfica general ha pasado a ser una cuestión con amplia variedad de 
situaciones y cronologías locales y regionales. 
Además, el modelo neomalthusiano de presión demográfica y productividad 
marginal descendente se ha enriquecido de diversas maneras. Este hecho queda 
gráficamente ilustrado por la variedad de enfoques de la colección de ensayos 
contenidos en The Brenner Debate^. La función del control social en la redistribu-
ción de la renta, apartándola de los sectores más pobres de la sociedad rural y 
depositándola en manos de diversas élites por vía de los arrendamientos, la apro-
piación particular de recursos comunales, el aumento de los impuestos, y una 
compleja multiplicación de capas de endeudamiento y servicio de deuda, real, 
provincial y municipal, son aspectos que han sido convincentemente documenta-
dos. De manera similar, las ventajas de la especialización regional y la integración 
del mercado permitieron la capitalización e intensificación de fincas de tamaño 
mediano en muchas regiones. Por último, se ha puesto en cuestión el carácter 
monolítico de la «familia campesina autosuficiente» con la hipótesis de que las 
estrategias familiares de supervivencia alentaban en realidad a sus diversos miem-
bros a responder a los incentivos del mercado con considerable presteza **. 
'• Trevor Aston (ed.), Crisis in Europe, 1560-1660 (Nueva York: Basic Books, 1965). 
' T. H. Aston y C. H. E. Philpin (eds.), The Brenner Debate: Agrarian Class Structure and Economic 
Development in Pre-lndustrialEurope (Cambridge; Cambridge University Press, 1985). 
" Véase, por ejemplo, Jan de Vries, «The Industrious Revolution and the Industrial Revolution», 
Journal o/Economic Hislory, vol. 54 (1994). 
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A lo largo de esta gradual reconstrucción de nuestra percepción de ese siglo de 
crisis que fue el xvil, realizada en buena medida por historiadores anglo-amencanos y 
franceses, dos cosas quedan de reHeve: han sido contadas las voces oídas en el debate 
que hablaban castellano; además, la mayoría de los participantes en el debate han tra-
tado a España como una sola entidad económica que sufrió una gran cnsis demográ-
fica y política, más grave que la que aquejó a otros lugares de Europa occidental. El 
corolario de este estereotipo era el supuesto de que España se había sumido en una 
actitud de estancamiento económico, impotencia política y aislamiento cultural que la 
diferenciaba del mundo más rico y dinámico del norte y el oeste de Europa, convir-
tiéndola, como la Turquía del siglo XIX, en el eterno «enfermo de Europa» . Las impli-
caciones a largo plazo de esta construcción historiográfica han configurado la mayo-
ría de las interpretaciones de la España posterior al siglo XVII, un proceso que se ha 
entrelazado con la tendencia a encontrar explicaciones cómodas para todo el postenor 
desastre español en la crisis del siglo XVII. Las dimensiones de esta percepción histó-
rica son en exceso voluminosas para poder tratadas aquí, pero forman parte esencial 
del contexto historiográfico que convierte el Ubro de Yun y TTiompson en una impor-
tante contribución tanto a la historia europea como a la española. 
Su importancia se plasma en varios niveles. En el nivel inmediato, típico de esta 
clase de crítica de libros, es que reúne en un solo volumen una ampha se eccion de 
artículos y ensayos de historiadores españoles dedicados a España. Publicados en 
origen en lugares dispersos, todos estos trabajos formaron parte de un debate 
continuo sobre diversas facetas del siglo XVII. Al publicarlos conjuntamente, en el 
contexto de las excelentes introducción y conclusión de Bartolomé Yun, la colec-
ción deja muy claro para el mundo anglófono algo que los historiadores españoles 
habían sospechado hacía tiempo: que España, e incluso una región como CastiUa la 
Vieja, es grande en términos europeos y consecuentemente diversa en «"« Pf "Jas 
locales de cambio demográfico, cambios en el acceso a la tierra, sensibilidad y 
contacto con las fuerzas de mercado, y ajuste al cambio económico interno y exter-
no. Simultáneamente, las generalizaciones sobre la relación entre crisis económicas 
y agrarias y controles malthusianos a la peste, el papel del comercio colonial en la 
economía peninsular y el impacto del descenso en la entrada de metales preciosos 
resultan al fin simplistas e insustanciales. • j„ . 
Así, Ángel García Sanz y Vicente Pérez Moreda cuestionan ideas muy arraigada^ 
sobre los vínculos causales entre las tendencias del siglo XVII y la peste por un lado y 
~ ~ ^ ^ : : : ; r e j e n . p l o CM.CO, véanse las refe.enaas a ^^^'^^^^^¡~^l^^^ 
World Syuem, vol. I, CapUaU.t Agnculture and,he onpn. °f f^"^^^;^J^M_^„ (New 
Sixtcemh Ccntury; vol. II, MercantiUsm and the ConsobdaHon of the European wona 
York: Academic Press, 1974, 1980). 
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las reformas regias por otro. Gonzalo Anes y Enrique Llopis Agelán, aunque difieren 
en cuanto a la utilidad del término «crisis», rechazan la idea de un declive agrícola 
monolítico, aunque Llopis documenta de manera convincente la contracción de la 
agricultura y la privatización paralela de recursos comunales en manos de los seño-
res. L. M. Bilbao y E. Fernández de Pinedo demuestran que había partes de la eco-
nomía rural estrechamente ligadas a los mercados exteriores de lana, un factor que 
incidió de manera sostenida sobre el cambio de relación entre agricultura y pastoreo. 
Al mismo tiempo, A. García-Baquero nos muestra que el famoso comercio de 
Indias fue insignificante en tanto que explicación de las tendencias agrícolas de 
Andalucía. Sin decirlo explícitamente, José Ignacio Portea Pérez demuestra también 
que el estancamiento de la industria textil de Córdoba fue parcialmente conse-
cuencia de la marginalización de Andalucía en la economía de mercado europea. 
La anómala pauta de urbanización castellana está ilustrada por Alberto Marcos 
Martín cuando traza la historia de Medina del Campo como centro urbano después 
que su función a larga distancia —las ferias mercantiles anuales— quedara desfa-
sada. Juan Gelabert sitúa esto en un contexto más amplio y examina la pauta de la 
decadencia urbana en todo el interior. Así, nos muestra que los impuestos, el cam-
bio en las opciones de inversión de la élite, y la mayor autonomía institucional de 
las ciudades pequeñas en la segunda mitad del siglo XVII inhibieron la reurbaniza-
ción en el siguiente siglo, incluso después que la población regional hubiera sobre-
pasado a la del siglo XVI. Finalmente, Felipe Ruiz Martín, José Manuel de Bernardo 
Ares, Ignacio Atienza Hernández y Bartolomé Yun exploran diversos aspectos 
del crecimiento de la monarquía central y la relación simbiótica que se desarrolló 
entre la Corona y la clase señorial. Los tradicionales controles sobre la sociedad 
rural se fueron afianzando progresivamente con el desempeño de cargos públicos, 
el dominio de los gobiernos municipales y la adquisición de censos, cuyos intereses 
se pagaban recurriendo a los impuestos recaudados entre los miembros menos pri-
vilegiados de la sociedad. 
En la visión colectiva que emerge de todo esto, la «crisis de la Castilla del siglo 
XVII» no desaparece exactamente, pero sí queda fuertemente transformada. El 
determinismo malthusiano está intensamente enriquecido con diversos aspectos 
de la acción humana y un cuadro muy matizado de la cambiante relación tripartita 
entre la Corona, la élite terrateniente y la sociedad rural. El hecho de la crisis no 
desaparece del todo, pero deja de ser el problema más interesante. Simultáneamente, 
las cuestiones de la decadencia y el estancamiento también permanecen como parte 
del panorama, pero son a su vez relegadas al trasfondo en aras de un examen del 
proceso de «ajuste», donde siguen operando las fuerzas dinámicas de la sociedad. 
Esta clase de observaciones sobre la diversidad regional y, de manera especial, 
sobre las generalizaciones amplias, nos llevan a la importancia del libro en un 
632 
NOTAS 
segundo ámbko de mayores dimensiones: el mundo de los historiadores europeos 
que pocas veces leen los libros de estudiosos publicados en - « f l ^ ' ^ ^ ^ f ° 
menos en catalán. En sus esfuerzos por vincular España al - ^ j . ^ ^ ^ / ^ P ^ ^ . j ; ; 
especialistas han recurrido a un pequei^o número de libros P^^-^dos en n g W 
f rLés , muchos de eUos escritos hace varios decenios o - ^ u - - ñ a s f n^^^^^^ 
Los trabajos de Julius Klein (primeramente publicado en 1920 y Earl M o n 
(primera edición en 1927-1934) " siguen reapareciendo - - h a s vece ncues lo^ 
nados, con notable regularidad en los estudios sobre h-to™ europ a en lengu 
inglesa. Estos mismos historiadores abandonaron a e^^^^^^^ 
una crisis general europea, así como la idea de tendencias . ^„,,„te 
Francia o Inglaterra. Ahora bien, cuando hablan de España, ^--<i-^ ¡^^^^^ 
que conozca^n el trabajo de VUar sobre las ^ ^ ^ : ¿ ^ : ^ Z : ^ . 
hiendo en términos toscamente generales sobre las «crisis» ^spano 
Esta descripción de la historiografía europea acaso parezca en ^^^^^f^ 
sobre todo a la actual generación de historiadores ingleses, -^^^^ZTZÍZ-
ceses que estudian los comienzos de la era moderna en España. C°n todo^ e^e vok^ 
men de Yun y Thompson hace inaceptable cualquier uso futuro ^i^^-^^^^^l^^^ 
zaciones sobre «España» o «CastiUa». Este trabajo, muy legiUe --r^^J^'J^ 
mayoría bueno y claro, y basado en una investigación y unos ^ ^ ^ j f ^^^^^^^ 
senta a los historiadores europeos evidencia irrefutable de ^ - f ^ ^ " ' J ^ J ^ " Í 
plata no tienen, porsí solos, ni más(nimenos)capacidade^^^^^^^^^^^ 
can a España que cuando se aplican a o t r o s ' ^ ^ ^ ^ ^ ¡ ^ ^ ^ Z cambiando, 
det^ado, vemos que la mayor pa.e ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ , „ , _ , . CastOa, 
como en todos sitios, sus formas de interacción cui. ^^^im de diver-
foconom. .ddUbro ,seres i s tea todagenera^-ónypr^^^^^ 
sas tendencias y ajustes regionales. Asi pues, aunque ^ ^ ^ j ^ ^ " J j ^ ^^^¿^¿ „ a 
gada cabría sacar la impresión de una severa y prolongada depj^^^^^oa y no como 
que Castilla estaba respondiendo al cambio igual que e resto de Europ. y^ ^^ ^^ ^^ ^^  
una sociedad en progresivo aislamiento ^^^^ ^ ^f ^^^^Zú!d^ por la historiografía 
ca y cultural europea. Sólo cuando ^^^¡¡^^''¡¡^^^ de las contradicciones 
europea podrá librarse la propia histona de Europa de aigun 
interpretativas asociadas a España como parte esencial del contment . 
"— , r- v.H,cMn, I273-I«i(í (Cambridge; Harvard 
'» Julius Klein, The Mesta: A sludy tn Spamsb hconomtc Htstory, 
University Press, 1920). ,. , , ^„<^VM de historia económica (Madrid: 
" Earl J. Hamilton, El florecmwnto del capüahsmo y otrosensay ^ ^^^^^^^ 
í^evma de Occidente, 1948) incluye artículos publicados mucho antes 
^••easure. .^rherches sur les fondements economiques des 
" Fierre VUar, La Catalogne dans lEspagne modern. rechercbes 
^tructures nationales (3 vols., París: S.E.V.PE.N., 1962). 
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Finalmente, este volumen es importante en una tercera categoría, dado que 
refleja la reafirmación que en el siglo XX hace España de su lugar en Europa. 
Todos los autores de este libro son españoles; sus trabajos, generalmente conocidos 
en España, han sido poco leídos fuera de ella. Su trabajo representa invariable-
mente una impresionante combinación de estudios realizados sobre base archivís-
tica y de prácticas metodológicas y teóricas vigentes en Europa en el momento de 
publicación de cada colaboración. Esta observación no resulta en modo alguno sor-
prendente a los historiadores españoles, ni tampoco a la actual generación de 
especialistas en España de otros países. Pero otros historiadores europeos tendrían 
que cobrar conciencia de la celeridad con que el mundo intelectual español res-
pondió a la terminación del sistemático intento del régimen franquista de sofocar la 
profunda vitalidad cultural del mundo académico español. 
Traducción de 
Eva Rodríguez Halffter 
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